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La Iglesia, más cerca que nunca de quien sufre

Cáritas recuerda a la

«El sacerdocio es la misión más grande
a la que podemos ser llamados»

Veinticuatro jóvenes de diferentes países se forman este curso en el Seminario
Redemptoris Mater en la Diócesis de Cartagena. Vocaciones al sacerdocio
con un cariz misionero y una vinculación estrecha al Camino Neocatecumenal.
Jóvenes que animan a otros jóvenes a vecer el miedo y a dar una respuesta
afirmativa ante la llamada al sacerdocio.



Cuando escuchemos las lecturas de la liturgia de este
tercer domingo de Cuaresma pasará por delante de
nuestros ojos toda la Historia de la Salvación, donde se
presta una atención especial a los mandamientos de la
ley de Dios; estos vienen a ser los grandes principios que
estableció con su pueblo después de la liberación de la
esclavitud y en ellos están recogidos los fundamentos
de la ley mosaica. Jesús, que no ha venido a destruir la
ley, sino a darle cumplimiento, es la Palabra de Dios
cumplida y en Él toman cuerpo los mandamientos de la
ley de Dios, manteniendo el mismo sentido, abriendo
los ojos de sus oyentes para que capten la verdadera fe.
El Dios que liberó a su pueblo e hizo después una Alianza
con él, el Dios de Israel que cuida y protege a los suyos
desde siempre, está cercano a las súplicas y escucha los
lamentos de su gente, tanto que les hizo la promesa de
enviarles al Mesías. Pues, Cristo es la promesa cumplida,
la fuerza de Dios y la sabiduría de Dios, como decía san
Pablo.

El relato evangélico tiene una actualidad muy grande,
el evangelista está queriendo llevar a sus oyentes a que
descubran el espíritu de la Nueva Alianza, la vida nueva
que está brotando. El relato de la expulsión de los
mercaderes del templo es un gesto mesiánico y con este
gesto Jesús nos exige una vida nueva, lejana a nuestros
"jaleos" personales, nuestras mentiras, falsedades y de

toda injusticia e impiedad, de nuestros
"negocios", para liberarnos de toda clase

de esclavitudes. Jesús nos dice que no
podemos tratar a Dios como tratamos
a los demás, que nuestras vidas deben
ser respuesta de agradecimiento a Dios
por liberarnos de la esclavitud, de amor

y alabanzas, que dejemos paso
a la luz, a las manos limpias
de sangre y de robos. El
signo de Jesús en el templo
está diciéndonos que
donde está Dios hay
verdad, libertad, paz,

humildad, bondad,
compasión, miseri-
cordia y perdón.
Piensa un momento

en esto, si queremos que Dios permanezca en medio de
nosotros necesita limpieza y transparencia. Esta es la
intención de la Iglesia para este tiempo de Cuaresma,
que nos convirtamos de verdad, que volvamos el rostro
a Dios y que nos dejemos iluminar por su luz para entrar
en su descanso.

La experiencia de vida después de haber escuchado la
Palabra es muy positiva, tal como nos narra el salmo 18,
que nos dice que la ley del Señor es perfecta, descanso
del alma; que sus mandatos son fieles, que instruyen al
ignorante, que son rectos y alegran el corazón, que dan
luz a los ojos, y que son verdaderos y justos… ¿No os
parece que este tiempo de Cuaresma será una buena
oportunidad para valorar la Palabra y los mandatos del
Señor, puesto que son más preciosos que el oro fino y
más dulces que la miel? En el mundo no vamos a
encontrar el consuelo, porque pretende echar a Dios,
¡menos mal que nos queda la fe! Y, esta nos dice que la
Palabra de Dios nos habla de parecernos al árbol
plantado al borde de la acequia, si queremos dar fruto
en medio de tanta sequía. Pero, para llegar a eso
necesitamos abrirnos más y fiarnos de Dios, hacer
silencio y decisión para limpiar nuestro interior de ruidos,
negocios, intereses y cadenas; quiere el Señor que
desaparezcan los deseos vanos e inútiles, que dejemos
de perseguir las intenciones imperfectas y mundanas,
las distracciones y pensamientos que te impiden poder
escuchar la voz de Dios.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo III de Cuaresma:

Jesús, Palabra de Dios cumplida

Demos gracias a Dios por el regalo de la
evangelización, porque suscita profetas que anun­
cian la Buena Nueva con palabras y con el testimo­
nio de sus vidas entregadas al servicio de los her­
manos.



(…) Jesús es quien nos ha abierto el cielo y nos ha
proyectado en la relación con Dios. Ha sido él quien ha
hecho esto: nos ha abierto esta relación con el Dios Trino:
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Es lo que afirma el
apóstol Juan, en la conclusión del prólogo de su
evangelio: «A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único,
que está en el seno del Padre, él lo ha contado» (1,18).
Jesús nos ha revelado la identidad, esta identidad de
Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Nosotros realmente no
sabíamos cómo se podía rezar: qué palabras, qué
sentimientos y qué lenguajes eran apropiados para Dios.
En esa petición dirigida por los discípulos al Maestro,
que a menudo hemos recordado durante estas
catequesis, está todo el tanteo del hombre, sus repetidos
intentos, a menudo fracasados, de dirigirse al Creador:
«Señor, enséñanos a orar» (Lc 11,1).

No todas las oraciones son iguales y no todas son
convenientes: la Biblia misma nos atestigua el mal
resultado de muchas oraciones, que son rechazadas.
Quizá Dios a veces no está contento con nuestras
oraciones y nosotros ni siquiera nos damos cuenta. Dios
mira las manos de quien reza: para hacerlas puras no es
necesario lavarlas, si acaso es necesario abstenerse de
acciones malvadas (...).

Pero quizá el reconocimiento más conmovedor de la
pobreza de nuestra oración floreció de la boca de ese
centurión romano que un día suplicó a Jesús que sanara
a su siervo enfermo (cf. Mt 8,5-13). Él se sentía completa-
mente inadecuado: no era judío, era oficial del odiado
ejército de ocupación. Pero la preocupación por el siervo
le hace osar y dice: «Señor, no soy digno de que entres
en mi casa; pero una palabra tuya bastará para sanarle»
(v. 8). (...) Dialogar con Dios es una gracia: nosotros no
somos dignos, no tenemos ningún derecho que reclamar,
nosotros "cojeamos" con cada palabra y cada
pensamiento… Pero Jesús es la puerta que nos abre a
este diálogo con Dios.

(…) Recordemos la frase de Dios a su pueblo, repetida
en el Deuteronomio: «Piensa, ¿qué pueblo tiene a sus
dioses cerca de sí, como vosotros me tenéis a mí cerca
de vosotros?». ¡Esta cercanía de Dios es la revelación!
Algunos filósofos dicen que Dios puede pensar solo en
sí mismo. En todo caso, somos los humanos los que
intentamos impresionar a la divinidad y resultar agrada-
bles a sus ojos. De aquí el deber de "religión", con la
procesión de sacrificios y devociones a ofrecer continua-
mente para congraciarse con un Dios mudo, un Dios
indiferente. No hay diálogo. Solo ha sido Jesús, solo ha
sido la revelación de Dios antes de Jesús a Moisés, cuando
Dios se presentó; solo ha sido la Biblia la que nos ha
abierto el camino del diálogo con Dios. (…) Esta cercanía
de Dios que nos abre al diálogo con Él.

Un Dios que ama al hombre, nosotros nunca hubiéramos
tenido la valentía de creerlo, si no hubiéramos conocido
a Jesús. El conocimiento de Jesús nos ha hecho entender
esto, nos ha revelado esto. Es el escándalo que encontra-
mos grabado en la parábola del padre misericordioso o
en la del pastor que va en busca de la oveja perdida (cfr
Lc 15). Historias de este tipo no hubiéramos podido
concebirlas, ni siquiera comprenderlas, si no hubiéramos
encontrado a Jesús. ¿Qué Dios está dispuesto a morir
por los hombres? ¿Qué Dios ama siempre y pacientemen-
te, sin pretender ser amado a cambio? ¿Qué Dios acepta
la tremenda falta de reconocimiento de un hijo que pide
un adelanto de la herencia y se va de casa malgastando
todo? (cf. Lc 15,12-13).

Es Jesús quien nos revela el corazón de Dios. Así Jesús
nos cuenta con su vida en qué medida Dios es Padre.
Nadie es Padre como él. La paternidad que es cercanía,
compasión y ternura. (…) Es el modo de expresar su
paternidad con nosotros. Nosotros imaginamos con
dificultad y muy de lejos el amor del que la Santísima
Trinidad está llena, y qué abismo de mutua benevolencia
existe entre Padre, Hijo y Espíritu Santo. Los iconos
orientales nos dejan intuir algo de este misterio que es
el origen y la alegría de todo el universo.

Sobre todo, estaba lejos de nosotros creer que este
amor divino se expandiría, alcanzando nuestra orilla
humana: somos el fin de un amor que no tiene igual en
la tierra (…).

Francisco: «¿Qué Dios está dispuesto a morir por
los hombres? ¿Qué Dios ama siempre y
pacientemente, sin pretender ser amado a cambio?»

El Santo Padre retomó el pasado miércoles, 3 de marzo, la catequesis sobre la
oración en la Audiencia General.

La #Cuaresma es un tiempo para creer, es decir,
para recibir a Dios en nuestra vida y permitirle
“poner su morada” en nosotros (Jn 14,23).



«Destruid este templo, y
en tres días lo levantaré»

Evangelio según san Juan (2, 13-25)

Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en
el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas
sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo,
ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les volcó las
mesas; y a los que vendían palomas les dijo:
- «Quitad esto de aquí: no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre».

Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me
devora». Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron:
- «¿Qué signos nos muestras para obrar así?».

Jesús contestó:
- «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré».

Los judíos replicaron:
- «Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar
en tres días?».

Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y cuando resucitó de entre los
muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y creyeron a la
Escritura y a la Palabra que había dicho Jesús. Mientras estaba en Jerusalén
por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en su nombre, viendo los signos
que hacía; pero Jesús no se confiaba a ellos, porque los conocía a todos y no
necesitaba el testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que
hay dentro de cada hombre.

EVANGELIO: Domingo III de Cuaresma

PRIMERA LECTURA

Éxodo 20, 1-17

SALMO RESPONSORIAL

Sal 18, 8. 9. 10. 11

     SEGUNDA LECTURA

1 Corintios 1, 22-25

EVANGELIO

Juan 2, 13-25

Celebramos este domingo el tercero de Cuaresma. El celo por la
casa de Dios ha devorado de tal forma a Jesús que le ha llevado
a dar libremente su vida para purificar al hombre, renovarlo,
redimirlo, hacerlo capaz de observar el espíritu de la ley y con­
vertirle así en el lugar de la morada de Dios por medio del Espíritu.

Mediante su Palabra, Dios sella una alianza con su pueblo, que se
convertirá en eterna por el sello de la cruz, desde la que Jesús ha
inaugurado el nuevo Templo en el que nos encontramos con Dios,
que es su propio cuerpo inmolado.

Dejémonos purificar por Jesús. Él es el verdadero "templo de Dios".
Qué él destruya en nosotros todo lo que nos impide acoger a Dios,
para que, renovados en el espíritu y en la carne, caminemos hacia
la Pascua, para morir y resucitar con él a la vida que no tiene fin.

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



Celebrar la Penitencia, también en tiempo de pandemia

El pasado año nos sorprendió la pandemia del Covid-19 prácticamente recién iniciada
la Cuaresma. En la Diócesis, ante la gravedad de la situación y las medidas tomadas
por las autoridades civiles, se suspendió el culto público, y celebramos buena parte
de la Cuaresma, la Semana Santa, el Triduo Pascual y el tiempo pascual en aquellas
tremendas condiciones. Este año seguimos en pandemia, pero las iglesias están
abiertas y el culto público se mantiene con las debidas medidas de seguridad e higiene.
Hoy nos detenemos un momento a hablar del sacramento de la Penitencia.

La Comisión Episcopal de Liturgia (CEL), de la que me
honro en ser el director de su secretariado, publicó el
pasado martes una nota dando orientaciones a los
obispos de España acerca de las próximas celebraciones
de la Semana Santa y del Triduo Pascual. Son la
adaptación de una nota dirigida por la Congregación
para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos
a los presidentes de las conferencias episcopales y a los
obispos. La nota de la CEL contiene orientaciones para
que las celebraciones centrales del año se realicen
dignamente y siguiendo los protocolos sanitarios
establecidos para que sean celebraciones seguras.

En el documento hay una pequeña alusión al sacramento
de la Penitencia. El año pasado, con el confinamiento y
las restricciones, había muchos casos en los que era
prácticamente imposible poder celebrar este sacramento.
Por eso, el Papa Francisco precisaba: «Si no encuentras
un sacerdote para confesarte, habla con Dios, que es tu
Padre, y dile la verdad "Señor, he hecho esto, esto, esto...
Perdóname". Y pide perdón de todo corazón, con un
acto de contrición. Y prométele: "Me confesaré más
adelante, pero perdóname ahora". Y regresarás
inmediatamente a la gracia de Dios». Aludía el Papa, por
tanto, a un acto de verdadera contrición ante la dolorosa
imposibilidad de celebrar el sacramento, a pesar de estar
con conciencia de pecado y necesitarlo.

Este año la situación es grave, obviamente, pero es
distinta, al estar abiertas las iglesias y no haber suprimido
los obispos el culto público. La Cuaresma es tiempo de
conversión, ciertamente, y un tiempo más que apto para
celebrar el sacramento de la Penitencia.

Lógicamente, la celebración de este sacramento supone
adoptar una serie de medidas que garanticen la
protección frente al contagio. Lo más normal sería utilizar
la forma primera que propone el ritual: un solo penitente
y absolución individual; es decir, la confesión individual
con un sacerdote. El uso de la mascarilla, dado que el
rito supone una conversación a poca distancia con el

sacerdote, es algo totalmente necesario. Es importante
que en cada iglesia se habilite un lugar para las
confesiones - los  confesionarios,  en muchas
circunstancias, no son adecuados o tendrán que ser
reforzados con medidas adicionales-. Lo ideal, quizás,
sería un lugar amplio, bien ventilado, obviamente
discreto -quizás una dependencia aneja a la iglesia, como
la propia sacristía o un salón adyacente- donde se pueda
guardar una distancia de seguridad sin que ello
comprometa la privacidad y discreción de la celebración.

¿Están prohibidas entonces las celebraciones
comunitarias de la Penitencia con confesión y absolución
individual, tan habituales en tantas parroquias en este
tiempo? Obviamente no, en principio, siempre y cuando
guardemos las mismas medidas de seguridad que
adoptamos, por ejemplo, en la celebración de la Misa, y
que en el momento de las confesiones los sitios estén
bien delimitados y elegidos según los mismos criterios
antes expuestos. Es verdad que en muchos lugares de
culto de tamaño más reducido quizás fuese más
prudente procurar una mayor disponibilidad del
sacerdote durante este tiempo de Cuaresma para la
celebración individual.

Un saludo a todos y feliz Cuaresma.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Seminario Redemptoris Mater,
llamados al sacerdocio en misión

El obispo de Zamora impartirá
los ejercicios espirituales para

sacerdotes en junio

Los ejercicios espirituales para sacerdotes que la
Diócesis de Cartagena organizaba en el mes de enero,
que tuvieron que aplazarse por el aumento de casos
producidos por el Covid-19 y las medidas del cierre
perimetral, se han fechado para el mes de junio.

Del 20 al 25 de junio se realizará esta tanda de ejercicios
en la casa de Villa Pilar de la pedanía murciana de Santo
Ángel, de las Hermanas Apostólicas de Cristo Crucifica­
do. Al igual que estaba previsto en enero, dirigirá los
ejercicios el obispo de Zamora, Mons. Fernando Valera
Sánchez.

Los sacerdotes que deseen asistir deberán comunicarlo
en la Secretaría General del Obispado.

Irak, China, Italia, Polonia o República Dominicana son
algunos de los países de origen de los 24 seminaristas
que se forman en el Seminario Misionero, Internacional
y Diocesano Redemptoris Mater en la Diócesis de
Cartagena. Un seminario que también acoge vocaciones
de diferentes partes del territorio nacional y, por
supuesto, de la Región de Murcia. Nace en el seno del
Camino Neocatecumenal, por lo que la vinculación a
sus comunidades les permite tener «una cierta
elasticidad en cuanto a la actividad pastoral», explica
el rector, Diego Martínez.

Una de las peculiaridades de la formación en estos
seminarios es el tiempo en misión, una actividad
pastoral que también se ha visto afectada por las
restricciones provocadas por esta pandemia. Los
seminaristas que son enviados a una misión se unen al
grupo de catequistas misionero que ya está en esa zona
y trabajan en equipo. Este curso, el Seminario
Redemptoris Mater de la Diócesis de Cartagena tiene
a cuatro seminaristas en misión en Suecia, Italia, en las
diócesis de Córdoba y Jaén, y en una parroquia de la
Diócesis de Cartagena.

«El sacerdocio es la misión más grande a la que
podemos ser llamados», asegura Francisco Cantos,
seminarista de Albacete en cuarto curso. Su vocación
nació con la conversión de su familia: «Dios puso en mí
el deseo de anunciar la Palabra, porque si tenía poder
para cambiar la vida de mi familia y la mía, también
tendría poder para cambiar la vida de los demás».

Un cambio radical de vida que también sintió  Francisco
Mercedes, seminarista de la República Dominicana en
sexto curso. Que Dios capacita a quien elige es algo
que afirma porque lo ha experimentado: «Siempre
había vivido por mi cuenta y para mí, hice una
experiencia viviendo con un sacerdote y, por primera
vez, me di cuenta que vivir para mí no tenía sentido
porque cuando vivo para el otro mi vida cobra un nuevo
sentido».

Mons. Chico anima a los laicos de
Cartagena a iluminar el mundo

El obispo auxiliar, Mons. Sebastián Chico, impartió el
pasado sábado un retiro de Cuaresma en la parroquia
de San Fulgencio de Cartagena, en el que animó a los
laicos de esta vicaría a vivir este tiempo litúrgico como
«un periodo favorable y de salvación».

Mons. Chico inició la charla con la lectura evangélica
del ciego de nacimiento, con la que hizo referencia a
la vida del cristiano. Desde ahí, inició la meditación,
invitando a los presentes a caminar hacia el encuentro
con Cristo, al igual que el ciego del relato evangélico.
El obispo auxiliar explicó que la luz recibida en el Bau­
tismo ha de servir para «iluminar a todo el mundo», ya
sea en el entorno familiar, con los compañeros de tra­
bajo o estudio, o en cualquier realidad.



Velamos por el derecho a la vivienda

La situación de personas y familias que ya vivían una situación de vulner­
abilidad o exclusión social p

En estos momentos de grave
crisis sanitaria, económica y so­
cial, Cáritas Diócesis de Carta­
gena refuer

Renovamos
nuestra alianza con

CaixaBank

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Valores de hermandad y solidaridad en Murcia

El colegio Juan XXIII de la pedanía murciana de Monteagudo nos
invitó, un año más, a su Semana Solidaria, bajo el título Con mil
colores en esta edición. El c



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles

el d

Las discípulas de Jesús (Isabel Gómez-Azebo)

Leer a esta autora es un abrir la mente a la
nueva teología española, siempre necesitada
de nuevas perspectivas que muestren
nuevos caminos de reflexión. Como se nos
indica en la introducción, este libro pretende
presentarnos a las mujeres que siguieron a
Jesús y que encontramos en los evangelios,
y eso es importante para leer siempre los
evangelios, no solo desde un contenido
abstracto que algunos pudieran pensar, sino
como un mensaje dirigido a personas
concretas como podemos ser cada uno de
nosotros.

Profundizar en las discípulas de Jesús es ver la importancia que
tuvieron en su primera comunidad y que se hizo mucho más
palpable en la primitiva Iglesia, donde no cabe duda de que fueron
pieza fundamental para llevar a cabo la transmisión oral de lo
vivido. Un libro que nos invita a profundizar en el papel de la mujer
en el Evangelio y sobre todo a reflexionarlo a nivel personal y
comunitario, con las pistas de trabajo que vienen al final del libro.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez ofm, www.librosquelugares.com

Cúpula de la
Capilla de los Vélez

Cúpula Capilla de los Vélez.
Siglo XVI.
Catedral de Murcia.

La Capilla de San Lucas o del
Marqués de Vélez es la obra más
significativa del arte gótico en
la Diócesis y una de las capillas
más importantes en España del
gótico tardío, coincidente con
el reinado de los Reyes Católicos.

La originalidad de su planta
central queda patente en la
cúpula que corona toda la
construcción y que traduce
perfectamente la planta de
medio decágono en la cabecera
y medio hexágono a los pies,
pasando luego a una bóveda en
forma de estrella de 10 puntas
al estrechar el tramo sobre el
acceso dividiéndolo con arcos
en los chaflanes.

De este modo se consigue una
sugerente forma de venera, muy
oportuna para simbolizar el
lugar de enterramiento de una
familia cuyos miembros perte-
necían a la Orden de Santiago,
que tenía en la concha del pere-
grino un emblema represen-
tativo.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Desde hace apenas tres semanas, ya está
disponible en DVD la película Faustina,
apóstol de la Divina Misericordia, que en este
espacio ya habíamos recomendado. Una
película digna de ver en familia, en clase de
Religión, y en torno a esa devoción y
tradición tan querida de Juan Pablo II.

Desde aquí les animamos a comprar la
película ya que así estarán apoyando la
producción; por poco más de 10 euros la
podrán tener en casa, y pueden adquirirla
tanto de forma online como en su tienda
habitual. Pagando un poquito estamos
ayudando a fomentar las producciones
genuinamente católicas, pagando sus
derechos.

Juan Carlos García Domene

Faustina, apóstol de la Divina Misericordia
(Jerzy Lukaszewicz, 2018)




